LA ALEGRÍA DEL PERDÓN

MOMENTO DE PADRES Y NIÑOS SEPARADOS (unos 50 minutos)

A) PADRES

· Repartir la hoja “La alegría del perdón y de la reconciliación”.

· Saludo de los que estamos. Pasar lista, decir el nombre y que le cuesta más: perdonar o pedir perdón.

· Ver el video “Cayendo platos” (4.07 minutos). Comentar un momento o frase del video que les haya resultado significativo y dar las razones.

· Hablarles del contenido de las dos hojas que se les entregaron. Preguntas iniciales.
Exponer testimonialmente lo hoja sobre el perdón
Dialogar sobre la confesión sacramental y sus dificultades. Animarles a confesarse en la celebración de la primera confesión del mes siguiente.
Animar a realizar en casa el compromiso.
· Ver y escuchar la canción “Debes primero perdonar” si tú quieres que el Señor te perdone” (4.15): el perdón es una decisión, que deja en libertad tu corazón.
· Si hay tiempo ensayar la canción “Manos abiertas”.

B) NIÑOS

· La celebración tiene relación con los temas de preparación para la primera confesión (del 35 al 37). 

· Puede comenzar invitándose a los niños que cuenten alguno de los fallos que hayan cometido (en casa, en el cole, con los amigos, en la calle…) y lo que aprendieron de esos fallos. Conviene que la catequista ofrezca su experiencia en este sentido.
También pueden compartir algún conflicto que hayan tenido con sus amigos y cómo lo solucionaron.

· Realizar la dinámica del muro.

La catequista repartirá a cada uno un papel/ladrillo alargado de color rojo que simbolizará ser un ladrillo. En él se escribirá, por una de sus caras, todo aquello que nos ofende cuando los demás nos lo hacen, provocándonos enfado, rabia o malestar. Se escribirán dos cosas como máximo en cada ladrillo. Luego se pegarán las hojas/ladrillos en un papel grande (como si fuera un muro).

Para superar esas situaciones Jesús nos propone el camino del perdón. Todo el que decida recorrerlo encontrará la ayuda y la fuerza necesaria para realizarlo. Sólo Él nos puede hacer capaces de estar siempre dispuestos a perdonar de esta manera, porque sólo Él puede llenamos el corazón de una paz y una amor más fuerte que cualquier ofensa. Basta con pedírselo a Jesús, ponerse en sus manos y confiar siempre en Él.

Así que para derribar ese muro de ofensas y odio que se levanta ante nosotros, cada uno dibujará en un folio en blanco la silueta de una bomba y en su interior escribirá de qué manera va a intentar responder a las ofensas a partir de ahora para no ser vencido por el odio y el rencor. (Cada niño guardará la bomba que ha hecho para utilizarla en la celebración).

· Dialogar con los niños sobre la importancia del perdón en la vida cotidiana y de no cansarse de hacer el bien aprovechando las oportunidades.
· Ensayar la canción “Manos abiertas” 

Qué suerte es tener un corazón sin puertas, que suerte es tener las manos siempre abiertas.

Manos abiertas para estrechar las de un amigo. Manos abiertas para ayudar en el camino.

Manos abiertas para buscar un mundo nuevo. Manos abiertas para un hacer, no para un sueño.

Manos abiertas las de Jesús, las del Maestro. Manos abiertas, las del que supo amar primero.

MOMENTO DE TODOS JUNTOS (unos 10 minutos)

· Cantar la canción: “Manos abiertas” (estribillo y primera estrofa).

· Los niños explican –con la ayuda de su catequista- lo que han hecho. Muestran el muro con sus ladrillos y después pegan las bombas para vencer al mal con la fuerza del bien.
- Gesto: Hay gestos muy expresivos de afecto y amor. Uno de ellos es el abrazo. Ver el mini-video “El abrazo es salvador” (2.31) o “El abrazo salvador” (2.59).

Se invita a los niños a que piensen en alguna actitud con la que suelen hacer sufrir a sus padres y después vayan a darle un abrazo fuerte y expresivo a sus padres (si están y sino a su catequista). Estos también pueden pedirle perdón a su hijo por alguna actitud inadecuada.

- Compromiso: esforzarnos por pedir perdón y querer perdonar.

- Cantar la canción “Manos abiertas” (estrofas 2ª y 3ª).
- Rezar juntos un Padrenuestro subrayando las palabras “perdónanos como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden”.

- Puede acabarse haciendo una ola.

RATILLO CON LOS NIÑOS EN EL AULA “La alegría de perdonar”

· La celebración tiene relación con los temas de preparación para la primera confesión (del 35 al 37). 

· Puede comenzar invitándose a los niños que cuenten alguno de los fallos que hayan cometido (en casa, en el cole, con los amigos, en la calle…) y lo que aprendieron de esos fallos. Conviene que la catequista ofrezca su experiencia en este sentido.
También pueden compartir algún conflicto que hayan tenido con sus amigos y cómo lo solucionaron.

· Realizar la dinámica del muro.

La catequista repartirá a cada uno un papel/ladrillo alargado de color rojo que simbolizará ser un ladrillo. En él se escribirá, por una de sus caras, todo aquello que nos ofende cuando los demás nos lo hacen, provocándonos enfado, rabia o malestar. Se escribirán dos cosas como máximo en cada ladrillo. Luego se pegarán las hojas/ladrillos en un papel grande (como si fuera un muro).

Para superar esas situaciones Jesús nos propone el camino del perdón. Todo el que decida recorrerlo encontrará la ayuda y la fuerza necesaria para realizarlo. Sólo Él nos puede hacer capaces de estar siempre dispuestos a perdonar de esta manera, porque sólo Él puede llenamos el corazón de una paz y una amor más fuerte que cualquier ofensa. Basta con pedírselo a Jesús, ponerse en sus manos y confiar siempre en Él.

Así que para derribar ese muro de ofensas y odio que se levanta ante nosotros, cada uno dibujará en un folio en blanco la silueta de una bomba y en su interior escribirá de qué manera va a intentar responder a las ofensas a partir de ahora para no ser vencido por el odio y el rencor. (Cada niño guardará la bomba que ha hecho para utilizarla en la celebración).

· Dialogar con los niños sobre la importancia del perdón en la vida cotidiana y de no cansarse de hacer el bien aprovechando las oportunidades.
· Ensayar la canción “Manos abiertas” 

Qué suerte es tener un corazón sin puertas, que suerte es tener las manos siempre abiertas.

Manos abiertas para estrechar las de un amigo. Manos abiertas para ayudar en el camino.

Manos abiertas para buscar un mundo nuevo. Manos abiertas para un hacer, no para un sueño.

Manos abiertas las de Jesús, las del Maestro. Manos abiertas, las del que supo amar primero.
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